Hermano FRANCISCO MAGÍN

B39

Antonio Tost (1915-1936)

Natural de Montroig, Archidiócesis de Tarragona (España).

De nuestra Comunidad de Sampedor.

Falleció a los 22 años de edad y 6 de vida religiosa.

Asesinado, por odio a la fe, en Balsareny,  Sampedor, el 27 de Julio de 1936.

   A la edad de once años Antonio Tost se quedó huérfano de manera trágica. Sus padres regresaban de un campo de su propiedad en un carro cuando, en un paso a nivel, fueron arrollados por un tren que avanzaba a toda velocidad, muriendo los dos en el acto. Antonio, su hermano mayor y una hermana pequeña, fueron recogidos por un tío nombrado tutor legal. En él encontraron un segundo padre, que vigiló sobre sus bienes patrimoniales y sobre su educa​ción cristiana.


Había un célebre santuario mariano en Montroig y hacia él se dirigían en peregri​nación en algunas ocasiones los grupos de formación de la Casa de Cambrils, comportándose con alegría y piedad. Habiéndolos conocido Antonio con este motivo, solicitó a su tío el poder frecuentar la Escuela que funcionaba en la Casa y poder así conocer más de cerca a aquellos estudiantes que le atraían de una forma especial.


Aconsejado por el celoso Cura de la Parroquia, el Adolescente pidió ingresar en el Noviciado Menor. Así lo hizo en Abril de 1928, recién cumplidos los trece años. Du​rante su estancia en este centro de Formación, dejó siempre el recuerdo de su sana alegría y de su intensa piedad, así como de su sentido del trabajo.


El 18 de Marzo de 1931 revistió en el Noviciado el Hábito del Instituto y recibió el nombre de Hno. Francisco Magín. En el Escolasticado, como ya lo había hecho en el Noviciado, dio señales de las mejores dispo​siciones, lo que hizo augurar una brillante carrera religiosa.


Encargado, como ayudante del Sa​cristán, de adornar la Capilla de la casa, contribuía siempre con especial gusto y agrado en el esplendor de los actos de culto. Su piedad fervorosa le llevaba a aprovechar sus ratos libres para hacer viacrucis y visitas al Stmo. Sacramento.


Al acercarse las grandes fiestas, solía realizar sacrificios e imponerse peniten​cias públicas, para preparar su alma a reco​ger frutos abundantes en esas solemnida​des.


Dotado de robusta constitución y de habilidad manual notable, estaba siempre dispuesto a colaborar en los trabajos más duros, con el fin de servir a sus Hermanos con espíritu de caridad y de comunidad. Muchas veces en el Escolasticado, con motivo de estos trabajos, tuvo que soportar heridas y golpes que aguantaba, por espíritu de penitencia, en silencio y sin poner remedio que suavizara su dolor. A un Hermano que le compadecía en una ocasión, le respondió: "Nuestro Señor sufrió más. Es normal que yo sufra un poco con paciencia y en silencio". Por eso evitaba siempre el quejarse.


En Octubre de 1933, el Hno Francis​co Magín se iniciaba en el ministerio educativo en la Escuela de Ntra. Sra. del Carmen, en Barcelona. Dócil al los avisos del Hno. Director, que lo era el Hno. Alejandro Juan, mártir también en los días de la persecución, acertó a dominar a sus escolares y mereció el aprecio de cuantos le conocieron. Esta Escuela popular acumulaba diversas obras postescolares o de caridad. Nuestro celoso Hermano se ofrecía con gusto a muchos servicios y a la vigilancia de los pequeños del Patronato. Durante las comidas,les cuidaba con afecto y les relataba hechos que les resultaban muy interesantes y les disponían a aprovechar la instrucción cate​quística que seguía.


A consecuencia de un enfriamiento, el Hno. Francisco Magín contrajo un reuma persistente y preocupante. El aire húmedo de la calle sombría y de la casa, que estaba adherida a la misma iglesia, aunque estuvie​ra confortablemente preparada, hubiera agravado su mal. Por ese motivo, fue envia​do en Marzo de 1935 a Sampedor, en un paisaje de horizontes más abiertos y bañado por el sol.


Dos meses bastaron en esta residencia para restituir el primer vigor a nuestro Hermano y se entregó otra vez al apostolado, con la fuerza de su alma ardiente y sinceramente piadosa. A todo se entregaba con aplicación extrema y con preferencia a los ejercicios espirituales, donde resaltaban sus buenas disposiciones. Su mayor empeño estaba en la enseñanza religiosa a sus alumnos, que cuidaba con verdadero esmero.


Habiéndole preguntado un día su hermana si era feliz en la vida religiosa, respondió que realmente estaba contento, pero que echaba en falta una cosa para su plena dicha:

  - "¿Cuál es?, le preguntó su piadosa hermana un poco preocupada.

  - " La de morir por Dios", respondió.


La divina Providencia no tardaría en cumplir su deseo, de la forma más inespera​da para él.


Empleaba concienzudamente todo su tiempo libre en el trabajo de su estudioso personal, para conseguir los Diplomas que le serían necesarios en la enseñanza. El estu​dio del Catecismo figuraba en su primera lista de preferencias y preocupaciones. Terminó los exámenes del Curso medio en 1934 y se dispuso a completar el ciclo supe​rior. Pero, desgraciadamente, estas hermo​sas perspectivas ya no se cumplieron ante la tempestad devastadora que llegó en Julio de 1936.

Nota. La noticia necrológica del Hno. Raimundo Eloi informa sobre los pormenores de su martirio.


Homenaje póstumo de los Antiguos Alumnos de Sampedor a los Hnos. Raimun​do Eloi y Francisco Magín.


Consumado el martirio de nuestros dos Hermanos, fueron sus cuerpos arrojados en la fosa común del cementerio de Balsa​reny.


Los Antiguos Alumnos de la Escuela de Sampedor, entre los que había algunos concejales en la Corporación Municipal, comenzaron en 1939 a hacer las gestiones para localizar el lugar exacto del enterra​miento y recuperar los preciosos restos de los mártires. Superadas muchas dificultades, el 13 de mayo de 1940 tuvo lugar la exhu​mación.


El mismo hermano del Hno. Leonardo Magín recogió uno a uno los huesos de ambos enterrados y los ordenó en el ataúd correspondiente, para reconstruir ambos esqueletos . 


Se encontró sobre el cuerpo del Hno. Raimundo Eloi el escapulario, un manojo de llaves, su carnet y un libro de plegarias. El Hno. Leonardo Magín tenía todavía entre las manos el Rosario. Por una maravillosa coincidencia, esta mano y el antebrazo estaban perfectamente conservados.


Días más tarde, los dos sarcófagos fueron llevados en procesión triunfal, por los Hermanos de la Comunidad, a Sampedor. Los alumnos de la Escuela iban en proce​sión, junto con todo el pueblo, rezando el Rosario en voz alta. Los dos mártires fueron alineados en unión con otro nueve asesinados, en la Sala Mayor del Ayuntamiento, convertido en Capilla ardiente. Toda la población desfiló ante los sagrados despo​jos. La Falange organizó una guardia de honor permanente.


El Domingo 19, se oficiaron en la Iglesia parroquial solemnes funerales. Asistieron las Autoridades y una Delegación del Ayuntamiento de Manresa, cabeza de la región, así como delegaciones de otros lugares, todas las cuales acudieron para tributar, junto con las autoridades de Sampedor, el homenaje debido a estos confesores de la fe cristiana.


El Profesor de Religión del Instituto de Manresa pronunció elocuente oración fúnebre. Los balcones de la localidad se cubrieron de colgaduras de duelo y la población entera formó un impresionante cortejo hasta el cementerio. Luego la muchedumbre regresó rezando a la Iglesia.


Al día siguiente, los restos de nuestros dos Hermanos salieron para Cambrils, dando ocasión a una impresionante muestra popular de simpatía hacia los mártires. A los 13 horas del día 30, la comitiva llegó a su destino. Ese día Cambrils celebraba la fiesta de S. Juan Bta. de la Salle y, en el programa, figuraba la triunfal recepción de sus dos gloriosos hijos, que habían respondido con la efusión de su sangre a esta invitación de su Santo Padre y Legislador: "¿Estáis prestos, como los Apóstoles, a derramar vuestra sangre para probar la firmeza de vuestra fe?" (Md. 84).


A la entrada de la Casa, todo el personal de la misma y los sacerdotes invitados recibieron los ataúdes que fueron lleva​dos a la Capilla entre salmos y cantos. Después de la Absolución solemne, fueron conducidos al Cementerio de la Casa, donde se recitó el postrer Libera me, para ser luego depositados en los sepulcros que les estaban destinados.


Varios familiares cercanos a ambos Hermanos asistieron a la ceremonia. El Jefe de la Falange de Sampedor tuvo como honor representar a la Villa en los honores ofrecidos los dos Hermanos, que se habían entregado en cuerpo y alma a la educación cristiana de sus habitantes.
